
 

 

 

SEMILLA 

 

C E L U L A S 

 

-C O M U N I D A D E S- 

 

Éxodo 30  

 

“Para ser una bendición...” 

 

1.- mantente ENCENDIDO (1-10) 

2.- mantente HUMILDE (11-16) 

3.- mantente LIMPIO (17-21) 

4.- mantente DEDICADO (22-33) 

5.- mantente EXPECTANTE (34-38) 

 

 

Introducción: En los dos capítulos anteriores estudiamos acerca de la vestimenta sacerdotal 
así como su dedicación; capítulos esenciales que nos hablaron acerca de su preparación para 
el servicio a Dios. En este capítulo conoceremos acerca de su servicio; ¿cuál será ese 
servicio para el que Dios les había llamado? Recordemos que Dios escogió al pueblo de 
Israel para que fuesen un reino de sacerdotes, mediadores que representaran a todos los 
pueblos delante de Dios, y a Dios delante de todos los pueblos de la tierra (Éxodo 19:5,6). 
Para esto escoge a Aarón y a sus hijos quienes funcionan entre otras cosas, cómo un 
modelo a seguir, no solo para el pueblo de Dios sino para nosotros también como su iglesia 
(1 Pedro 2:9; Apocalipsis 1:6) 
 

Rompehielos:  
1.- ¿Cuál es tu aroma favorito cuando llegas a tu casa? ¿Tu comida favorita, tu vela o 

aromatízante favorito, sábanas y ropa limpia, muebles nuevos, mascotas, otro? 

 

 

Para Comenzar  
1.- Compartamos brevemente cada uno de nosotros algo de nuestras notas de la enseñanza del 

domingo sobre Éxodo 30. ¿Qué fue lo que te ha hecho reflexionar más en estos días?  

 

 

Para Observar 
1.- Leamos los versos 1 al 10 y comentemos ¿con qué frecuencia debía de ser ofrecido en el altar 

éste incienso? ¿Según el Salmo 141:2 y Apocalipsis 5:8 qué significa esto?  
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2.- El pago, rescate o expiación que pagarían tanto pobres como ricos debía de ser igual a la hora 

del censo ¿por qué piensas que esto debía ser así? (Leamos y comentemos los versos 11 al 16) 

 

 

 

3.- ¿Qué relación pueden tener los versos 17 al 33 con la vida cristiana? Leamos estos versos y 

tratemos de correlacionarla con algunos versos en el Nuevo Testamento. 

 

  

 

Para Reflexionar.  
1.- ¿Cuando piensas en orar a Dios te sientes privilegiado, inspirado, o más bien te sientes 

intimidado por su presencia, o paralizado sin saber qué decir a aquel que  todo lo sabe y todo lo 

conoce? 

 

2.- ¿Qué tanto espacio ocupan en tu oración la gente que necesita de Cristo y todos aquellos con 

necesidad y viven aún sin esperanza? 

  

3.- ¿Qué te hace pensar que Dios ha de contestar tus oraciones? ¿Qué puede mover a Dios de su 

trono para responder a nuestras súplicas? Traten de responder con pasajes bíblicos que nos 

aseguren y afirmen nuestra fe.  

 

4.- ¿Qué tan importante para ti es leer tu biblia antes de salir de tu casa en la mañana? ¿No es 

esto la “fuente de bronce”  del Cristiano? 

  

5.- ¿Qué evidencia en tu carácter has visto producto de la llenura del Espíritu? (Amor, gozo, paz, 

paciencia, etc..) tomemos unos minutos para conversar antes de orar.  

 

 

 

Verso para memorizar: 
 
 
 
 
 
 
 

 Hebreos 7:25 “por lo cual puede 
también salvar perpetuamente a los 
que por él se acercan a Dios, 
viviendo siempre para interceder por 
ellos.” 


